
 

 

1 

 

 Diferentes expresiones de cariño. 

 

 Diferente forma de derivar nuestra autoestima. 

 

 Diferente forma de ser y de concebir la relación conyugal. 

 

Los seres humanos no somos solamente cuerpo que necesita de la provisión física. 

También somos seres emocionales y espirituales que deben satisfacer esas 

necesidades. 

 

 Los hombres somos visuales. 

 

 Las mujeres se enorgullecen de su hogar como una extensión de su personalidad. 

 

 Las mujeres ponen más énfasis en las relaciones, en la cercanía y son más auditivas. 

 

 Las mujeres necesitan ser amadas, necesitan demostraciones prácticas del amor 

que se les expresa y quieren sentirse comprendidas. 

 

Los hombres tienden a estar orientados en las metas, en los logros, en el resultado 

final de las cosas mientras que las mujeres tienen la tendencia a enfocar en los 

detalles para lograr algo. 

 

 Los hombres por naturaleza tendemos a conquistar y a enfocar en los costos y 

responsabilidades que resultarán. 
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 Las mujeres tienden a centrarse en las relaciones con las personas y cómo 

desarrollar relaciones, cómo atender a las personas, mientras que, los hombres 

tendemos a concentrarnos en cómo se deben realizar las tareas. 

 

 Las mujeres quieren hablar primero de los detalles y situaciones que son parte de 

los problemas que están enfrentando y expresar y demostrar con acciones cómo 

se sienten, mientras que los hombres mientras nos relatan los problemas estamos 

pensando en que aconsejar o cómo solucionar primero el problema generalmente 

dejando de lado las emociones. 

 

 Los hombres podemos pensar en realizar cambios con mayor facilidad y con más 

rapidez, pues tenemos la tendencia a ser más nómadas, mientras que las mujeres 

acostumbran a echar raíces pues valoran la seguridad. 

 

 Los hombres tendemos a esperar ser aceptados como somos y acomodarnos, 

mientras que las esposas tratan de mejorar las relaciones o aun mejorar al marido. 

 

 Los hombres tendemos a tomar la vida más a la ligera, menos la vida laboral. 

 

 Los hombres somos más como una tortuga que tendemos a cubrirnos con un 

caparazón cuando enfrentamos problemas familiares. 

 

 Los hombres tenemos una visión enfocada y por ello podemos enfocar en hacer 

una cosa a la vez. Las mujeres pueden manejar varias cosas a la vez por su visión 

panorámica. 

 

 Los hombres erróneamente tendemos a querer terminar las conversaciones o 

discusiones rápido cuando se trata de la vida familiar, pero podemos pasar horas 

hablando de deportes y política. 
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Las mujeres y los hombres somos distintos biológica, anatómica y emocionalmente. Por lo tanto, 

nuestro comportamiento en el mundo de la sexualidad es también diferente. 

 

Dios quiere que sepamos que no hay absolutamente nada pecaminoso o comprometedor en la 

actividad sexual entre esposo y esposa y que cuando se práctica como Dios la diseñó tanto el 

hombre como la mujer sentirán que son personas que tienen valor y dignidad. 

“No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos 

sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa 

de vuestra incontinencia. Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento.”  

(1 Corintios 7:5-6) 

 

 

 

 

NOTAS: 


